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tés, al hacer desde su silla de académico, la glo rifica
ción de la Iglesia o de la Patria. 

Escritor castizo, ha enriquecido con producci ones 
de variado orden el acerbo de nuestra historia y de 
nuestra literatura. Director de la Academia colombiana 
de la lengua, correspondiente a la de la Real española, 
ha contribuído co_mo pocos en Colombia, a la_ obra de 
« limpiar, fijar y dar esplendor» al patrio idioma. Sus 
discursos académicos bastarían, por sí_ solos, para for
mar una reputación envidiable. 

Cuando los claustros del Colegio del Rosario aban
dona su actual Rector es siempre atraído por algu
na labor de interés para la República. Su nombre está 
asociado, en primera línea, a aquellos grandes actos 
de nuestra vida contemporánea, que como el Congreso 
Eucarístico, han constituído manifestaciones nacionales 
de nuestra unidad religio_sa, de -nuestra fe católica in
quebrantable y de la paz de que disfrutamos. 

El Colegio del Rosario tiene el Rector que merece 
y el doctor Carrasquilla está en el puesto que le co
rresponde. Allí, al frente de un Instituto fundado por 
un Arzobispo eximio y por el cual han ido pasando 
las más altas figuras de la Iglesia y de la Patria co
lombianas, está muy bien el sacerdote sabio, virtuoso 
y progresista, que ha sabido unir tan bien el espíritu 
evangélico, el amor ferviente a la patria y el afán por 
el progreso de ésta_ en todo orden, que personifica y 

· continúa en el rectorado del más célebre de los co
legios que fundó España en sus colonias americanas,
la acción profundamente civilizadora de la Iglesia ca
tólica en favor de la juventud.

FRANCISCO JOSÉ URRUTIA 
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Dos. templos

A mi resp'etado amigo el Dr. D. Rafael

M. Carrasquilla, ilustre Rector del Cole--

gio del Rosario.

Al templo al escuchar el campauario, 
Va la gente sencilla; 

Llega la noche, y sólo del santuario 
La roja lumbre brilla. 

La inmensidad, de sombra está cubierta,
· 

y en la extensión oscura,

Cual si fuese del cielo inmensa puerta,

El ocaso fulgura; 

Melancólica, muda Y solitaria, · -

La ancha playa contemplo;

Sordo rumor de mística plegaria

Se levanta en el templo;

¡ El toque de oración! Silencio, santo 
Invade el firmamento, 

_ Cesa del ave en la arboleda el canto 
Y se detiene el viento! 

Ya subió al cielo el místico rosario,

La iglesi� está desierta,

Ya ha descendido el velo del santuario

y ya crujió la puerta;, ...

Un haz de nubes el poniente cierra 
Cual si sólo esper"ara, 

Que la oración del hombre acá en la tierra 
A los cielos entrara! 

DIEGO URmE 




